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bes intérpretes con u¡1a gr:ln 
Jos.s de aquello que lo" aeto­
res españoles llaman ··ange.'', 
<icupan la acogedora sa;a de Pe­
tit .Rex. Silvia Piñeiro y Jorge 
Aivarez tienen la gran virtud 
de llegar hnsta el público, co­
municarles su simpatía, creando 
un estimu,ante contacto entre 
la platea y el escena1io_ 

rior le da la oportunidad de su 
única aventura en sus ya la¡·­
gos s;ete años de matrimonio. 
Uran parte de la psico,ogia 
masculina, del "macho seduc­
tor", queda grote~camente al 
descubierto en el transcurso de 
~a trama, El temor al amor, las 
convencionale:; .situaciones de 
una convencional seducción, el 
arrepentim · ento y el orgullo, se 
mezclan en una Eátira fresca, 
original y, sobre todo, verdadera 
en su incisivo análisis p •icoió­
gico. 

Comedias como ésta, requie..: 

La obra que han elegido para 
l'IU primera presenfación es 
"Siete Años de CasHdad"', no 
muy feliz traduc::ión de ··The 
Sewen Yeer Itch", título origi­
nal de l::t comedia e~crita por 
George Axelrod que actua,men­
te triunfa en todos los grandes 
centros teau·ales del mundo. 
Una comedia que es un éxito 
en Broactway, West End y Bue­
nos Aires, que · rápidamente se 
ha llevado 0.1 cine, tiene forzo­
samente que tener una calidad 
excepcional. Ei elemento suer­
te puede ayudar a una obra 
teátral, pero no tanto. "Siete 
Años cíe Castidad" justif:c,J, a 
nuestro. juicio, su éxito mun­
dial. No se trata, por ci"rto, de 
una obra perdurable, ue aque­
llas que integrarán por años y 
añoa los repertorios de los con­
juntos teatraies, pe.ro :::í una co­
media cbispeé\nte, de ;novedosa 
estructura y en la que nunca 
esta. ausente 'el elemento de 
"V€rdad psicológica", tantas ve­
ces menospreciado en las pie­
zas reideras e insubstanciale:S; 
genero al que pertenece "Siete 
Años de 'Castidad'. 

ren de una interpretación ajus­
tada. Un drama, una p:eza de 
Ideas, puede permitir que rns 
intérpreLe:; no alcancen la coli­
dacl requerida. En todo caso, 
quedará la fuerza dramáilca de 
la obra o el ideario del autor 
condensado en el texto. En e. 
género de ''Siete Años de Cas­
tid~1d" la interpretación es fun­
damental para d:1r a cada mo­
mento la gracia contenida, mas 
que en un parlamento, en un 
gesto. La comedia tle Axelrod 
tuvo en los intérpretes del Pe­
tit Rex, a actores con talento 
e inteiigencía. Silvia P,ñeiro, 
compone su personaje, con gra­
cia e ingenuidad. Cumple con 
seguridad las exigencias de su 
papel supliendo con tacto, sus 
limitaciones. No h'3.y en la actriz, 
como en otras oportunidades, la 
tenuencia a la sobreactuación 
y, en cambio, matiza su papel 
y extrae de éi un tipo' pleno de 
acierto y simpatía. Jorg-e. Alva­
i-ez, evidentemente, está fue1·a 
de papel. La madurez de Ri­
chard Sherman, Eus siete años 
ue casto matrimonio, no cua­
dran con la juventud del actor, 
pero Alvarez, que tiene talento, 
suple con oficio esta de.sventa­
j,a. Sus gestos, la entonación de 
su voz, sus movimientos, Levan 
hasta el espectador la graciosa 
angu;:tia de este novel e indeci­
so seductor. La Sra. Sherman y 
su corte~ante están encarnados 
er.1 la escena por Nélída Rígo­
letti y Rubén Daría Guevara. 
.ti:lla, con escasa experiencia es­
cénica; é,, con una larga carre­
ra en las tablas. La sobr,edad 

Le. situación de los tres actos 
de la obra, es una w,a, hábil­
mente sostenida por su autor. 
Un ·marido queda solo en su 
depa1~amento neoyorkino. Su 
mujer e hijo van a veranear. 
Piensa que la ocasión es pro­
picia para una aventura ex,ra 
matrimonial, pero rPchaza la 
jdea convencido de su calidad 
de maridó fiel. Surgen a su 
mente los recuerdos escenifica­
dos de la,s <liversas ooortunida -
des que tuvo para ser infie•, y, 
como siempre, no sabe si arre­
pentire de las situaciones des­
perdiciadas o felicitarse de ello. 
Empero, un macetero caído a 
5U terraza desde el pi3o supe-

con que ambos deseñfpe:íía'ñ·-s~;­
papeles, ratifica el juicio que el .. 
}JÚbiico ya se ha formado del 
actor y crea justificadas expec­
tativas en la futura ',abar de la 
actriz. Hugo Miller, en cambio, 
const;tuye la nota discordante 
del reparto. Su farse~ca inter­
pretación del médico psicoana-
1ista rompe la unidad de '.la ac• 
tuación y falsea la finura de 
la pieza. Una caricatura no tie-
ne por qué hacerse con lápiz 
grueso. La actuación de Jorge 
Alverez • y S:lvia Piñeíro sirve 
para ratif1cár 'ia veracidad de 
este aserto. 

Es indudable que tras la bue­
na actuación general de "Siete 
Afio.s de Castidad" está l'3. ma­
no avezada de un eficiente di­
rector de comedias. Miguel 
Frank no podía dejar mejor re­
cuerdo do su actividad teatral 
al alejarse de Chiie, que su di­
:rección en esta pieza. . 

Por último ,es necesario des­
tacar mereci:::lamente el ,pleno 
acierto de o,,car Navurro en la 
escenografía de •·s:ete Afias dé 
Castidact·•. Las limitaciones del 
escenaTio no h-an sido óbice pa­
ra que ei experto escenógrafo 
del T1:;atro Experimental reali- 1 

zara un decorado de complejas 1 

necesidades con t>ficiencia y. 
buen gusto. La iluminación es 
una verdadera proeza de habi­
~ictad técnica en las reducidas 
posibilidades de la sala. 
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